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U K V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

L A V I E J E C I T A J 

l'^,'raerán acaso los lectores de 

\ Los Niños que he roto ó inte­

rrumpido mis relaciones con 

aquellos ocho vecinitos que tuve el 

gusto de presentar en mi artículo del 

núnioi'o r . de esta Revista. 

l ' i R ' s , si lo creen, están en un 

error. 

Mis vecinitos son cada vez más 

amigos mios, y ellos son los que con­

versan con la viejecita que vá á pedir 

limosna á la casa en que ellos y yo 

habitamos. 

Y no puedo menos de referir, por­

que honra mucho á mis amigos, lo 

que en la pasada Semana Santa han 

hecho. 

La viejecita que, antes de la Sema­

na Santa, iba la triste con una saya 

mugrienta, rota, asqueíosa, mal cu­

briendo un mísero zagalejo amarillo, 

todo lleno de remiendos, sin medias, 

calzada con unas botas viejas de hom­

bre, cid)ierto el pecho con un pañue­

lo que más parecía un guiñapo, se pre­

sentó el Jueves Santo en el portal y 

en el jardin de nuestra casa, vestida 

de nuevo de pies á cabeza, que no ca­

bía en sí de gozo la desventurada, y 

j'a mis vecinitos no lo hicieron el de­

saire de no recibir los besos que les 

dio con toda la efusión de su alma. 

La viejecita, con su vestido de la­

na, muy Inieno, su rica mantilla de 

blonda nada menos, sus zapatos á la 

medida, sus medias sin costura, se­

gún ponderó ella, porque ya supon­

drán Vds. que yo no se las vi, sus 
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enaguas luievocitas, sus mitones de la tierra, la confortan, le hacen re­

moda, su pañuelo negro m u y cumplí- cordar que en el mundo ex is ten c lamor 

do, no parecía precisamente una reí- al prójimo, y el sentimiento de la ca­

na, ni siquiera una duquesa, pero, ella ridad, regeneran todo su ser, y la 

lo dijo, el Jueves Santo, con ser la arrancan de las tinieblas de la deses-

pobre tan pobrecita, fué el dia más peracion para iluminar su espíritu 

feliz de su vida. Y eso que la buena con la luz purísima de la esperanza, 

mujer ha sido cu sus buenos t iempos La pobre viejecita ha sido feliz una 

gran señora, ha frecuentado la alta vez en su v ida,y los buenos niños, que 

sofiíMüui, ha recibido visitas de las lian contribuido á tan meritoria obra, 

personas más principales, y ha mere- han pasado la Semana Santa m u y sa-

cido la honra do ser bien recibida en tisíechos de su C d i u l u c t a , ventaja ín-

el palacio Keal, y en las casas de las mensa de i o s que obran l)ien sobre 

familias de más alto rango de la Corte, los que no se preocupan de las desdi-

Pero, todas esas ventajas, hijos | chas del prójimo, 

mios, con ser tan codiciadas y tan Entre todos han comprado el traje 

honrosas no producen tanta felicidad de gala de la vieja, y más han hecho, 

c o m o una buena acción y el sentí- porque han logrado que el dueño de 

miento dulcísimo de la gratitud. la casa, lionibre piadoso, facilito á la 

La mujer sin ventura, despreciada misma una habitación, que no es tan 

de todos, olvidada por a(iuellas mis- buena como la que ocupa la señorita 

mas personas que, en otro t iempo, col- Donadío, ú otra grande artista cuando 

máronla de adulaciones y hsonjas,aban- viene á Barcelona, en una casr. de 

donada en medio de lcamínode la vida, huéspedes , pero está limpia, tiene sol, 

vieja, achacosa, fea, miserable, no po- y una ventaníta desde la que se vé 

día soñar ya que hubiera en el mundo mucho cielo y mucha tierra y mucho 

quien de ella se cuidara, y no espe- mar, como que está en el quinto pi­

raba más ventura que la de morir en so; antes servía para guardar esteras, 

l)razos de la caridad, después de ha- pero otras h a y destinadas á este ob-

ber sido recogida en la calle, presado jeto, y la que ocupa ya la vieja se le 

un accidente epiléptico,—que no se- ha podido destinar sin menoscabo de 

ría el primero: - \- cuando, en tal si- los intereses del propietario ni perjuí-

tuacion se haUaba, cuando ya le tal- cío de los inquilinos, 

taba muj' poco para caei* postrada de La vieja tendrá también en lo suce-

fatiga bajo la pesadumbre de su des- sivo luia pensión, que no se la han 

gracia, encuentra ocho ángeles que le votado las Cortes, sino los ochó niños 

alin",;in. l e lian alicnío, la ]o\'antan de \ sus vecinos. Entro todos le han asegu- _ 
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rado la módica suma diaria de diez y 

sietecuartos, y, por esta suma, lapor-

tera, que ya he dicho cuan buena es y 

qué caritativa, añadirá á la comidacon 

que se regalan su marido, ella, su hi­

jo y su hija adoptiva io suficiente pa­

ra que coma la vieja cosa que no le 

dañe, y contribuya á mejorar su sa­

lud, harto quebrantada por la imise-

ria. Decidme ahora si es ó no es feliz, 

felicísima la viejecita. Dudo que lo 

sea tanto el homln-e acomodado á 

quien le toque el premio grande de la 

lotería de los diez millones. 

Los niños, eso si, han exigido á la 

vieja que ha de seguir contándoles su 

historia, y ella les ha prometido con­

tinuarla, como verá el lector en los 

números siguientes. 

Por supuesto que mis ocho veci­

nos, en esta Semana Santa pasada, no 

han ñiltado á los divinos oficios, han 

hecho muchas límo.snas, han leído las 

bellísimas poesías que la muertede Je­

sús y los dolores de María inspiraron 

á nuestros grandes poetas antiguos y 

modernos, y luego, en la Pascua, han 

salido al campo, contentos y venturo­

sos, sin que el mas leve pesar, sin que 

la sombra del remordimiento amargue 

sus horas plácidas. Envidiosa fehcidad 

la .suya. Lo que vale esa felicidad in-

comparal)le lo conocerán cuando va­

yan alejándose de la risueña edad 

primera. 

C. FRONTAUBA. 

La venganza legi t ima la ofensa; si os 

ofenilcn, pe rdonad : vale más (¡ue os de­

ban algo, que deber á otros. 

Un pobre es el medio de que Dios .se va­

le para probar los corazones; compadeced 

á quien no le socorre pud iendo hacer lo: 

asi como las m o n e d a s falsas dejan en la 

piedra de toque u n rastro de plomo, así el 

egoísta, apareciendo de oro, deja conocer 

el p lomo que encierra al rozarse con un 

pobre , hijo de Dios como él. 

No es tan profunda la m a r como el abis­

mo del m u n d o : sí te revistes de la e.sca-

l'andra (1) de la prudencia , podrás alcanzar 

las per las del fondo; mien t ras que fiado en 

tus propias fuerzas, si te echas al airna, te 

sumerges y mue re s . 

Nada debemos t emer tanto como la rea­

lización de nues t ros ard ientes deseos. 

¿ Por qué? 

Porque s iempre deseamos m á s lo que 

menos conviene . 

No hay ser más he rmoso que u n n iño 

bueno, dulce, car i ta t ivo, aunque sea feo. 

No h a y sor más feo que u n n iño malo , 

rebelde , mal in tencionado y egoísta, aun" 

que sea he rmoso . 

J. 

(1) , \ r i n u i U i r a d o Fe v n l c n l i i? b i j znp p a r a s u i m r g i r s o ?ui i ' o l i g i o . 
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edle , hi jos m ios , vedlo r eco r r i endo la 

Galilea. 

Su d iv ina pa labra , su frase senci l la , ga­

lana y e locuen te a r r a s t r a las m u c h e d u m ­

bres , y su celest ial du lzura , su i r res i s t ib le 

encan to las l leva como unc ida s á los pasos 

del Sa lvador q u e las desp ie r t a , las i n s t r u y e 

y las n u t r e con lecc iones de san ta ca r idad . 

Escúchau l e c o m o á u u o rácu lo sus d i s -

cqjulos, sus frases son c o m e n t a d a s , e x p l i ­

cadas y r e t en idas f ie lmente ¡lor todos el los, 

y sus acc iones todas son u n e jemplo vivo 

que les p r e p a r a i>ara el s u b l i m e apos to la ­

do (jue es tán l l amados á e jercer . 

San J u a n se d i s t ingue por su ca r iño , San 

l ' ed ro por su fé, San t i ago por su adhes ión 

á la p e r s o n a del Maestro: todos h a n de ja ­

do su hoga r , su famil ia , sus ocupac iones 

por segu i r l e y por ve r l e , por gozar del e n ­

can to de su doc t r ina , y van c u pos de él 

c o m o la s o m b r a ou pos del cu e rp o , y le 

a m a n como el hijo aína á su m a d r e , couio 
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el a l m a a m a la bel leza y el b ien qui ' él sim­

bol iza . 

Miradle : su dia se acerca . Ha d e s c e n d i ­

do de la exp lcndeu le a l tu ra del T h a b o r y 

baja con el los po r ú l t i m a vez á las r i s u e ­

ñas l l a n u r a s de Gali lea. 

Sen t ado en u n a p i ed ra dol c a m i n o , á la 

.sombra do aquel las secu la res palv.ieras q u e 

con r a m a s ab ie r t as le os i ieraban pa ra co­

p iar en sus frutos la du lzura de su d iv ina 

voz, reposa do las fatigas d(d dia, rodeadít 

por las g e n t e s q u e le s i g u e n , y por el a])i-

ñado en j ambro de los d isc ípulos pensat i ­

vos s i e m p r e , y s i e m p r e i m p r e s i o n a d o s con 

la idea quo d o m i n a su espí r i tu : 

—Maestro,—lo dico Pod ro ,—«mien t r a s 

reposá is , dec idnos : ¿ cuá l será el p r i m e r o 

en el r e i n o de los Cielos? 

Y El, vo lv i endo la d i v i n a faz, an t e s de 

contes ta r lo , a t r ae á sí á uno de aque l los ni­

ños que d c c o n t í i u i o lo r o d e a b a n , y p resen­

tándolo á P e d r o le dico: 

—«En v e r d a d on ve rdad os digo quo aun 

c u a n d o fuerais dulces c o m o la pa loma , in­

g e n u o s como la m i s m a ve rdad , a rd i en t e 

como la m i s m a fé; sí no os volvéis como 

uno de estos peqaeñuelos no oitrarois en 

reino de mi Paíb'c.» 

¡(lomo n i ñ o s , hi jos m ios , c o m o n iños 

quer í a el Sa lvador pu ros , senci l los é i n -

' nacu lados á sus d isc ípulos! 

¡Cuánto, ])ues, no debo ser v u e s t r o em­

peño en c o n s e r v a r esas cua l idades do las 

cua les os hizo mode lo el Sa lvador m i s m o ! 

A m a d l e , que r idos , a m a d l e ; y on su a m o r 

no lo dudé i s j a m á s , en su a m o r e n c o n t r a ­

re is fuerza y apoyo pa ra sor s i e m p r e lo 

quo sois, lo que n u n c a debé is de jar do ser : 

los n iños (lo q u i e n e s el Señor decía quo 

se rán los p r i m e r o s on el r e ino do los cie­

los. 

A. ANGUIZ. 
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LA BATALLA DE LAS NAVAS DE TOLOSA. 

OMiNGo era el dia siguiente, y 

Muhamad, vestido de verde, 

mando desplegar su tienda 

roja ([ue anunciaba las grandes bata­

llas, y sentóse dentro de ella sobre un 

escudo, sujetando su caballo de las 

riendas, mientras sus tropas se des­

plegaban de nuevo en orden de com­

bate, aunque inútilmente, pues quie­

tos permanecieron los cristianos, pre­

firiendo santificar la fiesta á pelear, 

si l)ien reconocieron las fuerzas y 

posiciones de los musul manes y re­

doblaron la vigilancia. 

Cuando el sol comenzó á ocultarse, 

dieron los reyes sus órdenes para que 

los cristianos estuvieran sobre las ar­

mas al amanecer del dia siguiente, 

1(3 de Julio, festividad de la Virgen 

del Carmen. A la media noche, el ar­

zobispo de Toledo, obispos, canóni­

gos, clérigos y frailes recorrieron las 

tiendas exhortando á reyes y soldados; 

todos oyeron misa, confesaron y co-

nudgaron. Por medio de los heraldos 

se mand(') que todos se armaran por 

la causa del Señor; sonaron clarines 

y atabales al romper el alba, y en mo­

vimiento se pusieron los ejércitos, or­

denando las haces D. Dalmacio de 

< rcixel. En el centro estaba el rey de 

Castilla, en el ala derecha el de Na­

varra y en la izf|uierda el de Aragón. 

Muhamad Alnasir dijo: 

— Ha llegado el momento de ani­

quilar á los cristianos. 

Mandó desplegar sus fuerzas en 

forma de media luna y entróse en su 

roja tienda, que guardaban 40,000 

negros, que tenían detrás trescientos 

camellos unidos y sujetos por medio 

de gruesas cadenas de hierro. El emir 

comenzó á leer en alta voz los párra­

fos del Koran. 

Tanta era la gente de uno y otro 

campo que no podía contarse, y la 

retaguardia, compuesta de la muche­

dumbre reclutada en todas las regio­

nes del Magreb, cubría llanos y mon­

tañas. 

Al despuntar el dia y al teñirse las 

nubes con los reflejos de oro y grana 

del sol naciente, D. Diego López de 

Han» dijo: 

— Ave, María. 

Y luego, volviéndose á los de la 

vanguardia que mandaba, exclamó, 

extendiendo el brazo: 

—Allí están, y el empozar á nos­

otros toca. ¡Santiago y cierra España! 

Metió espuelas á su caballo, y se­

guido de los suyos, que lanzaban el 

grito de guerra, acometió á los volun­

tarios musulmanes, que llegaban 

á 170,000. 

— Nubes de langosta parecen los 
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cristianos, dijo un caudillo almohade. 

—El viento del desierto todo lo 

destruye. ¡ Sople el viento del Sahara! 

Y sopló y chocó con el viento del 

Norte, y ambos arrastraron los ejérci­

tos y los envolvieron en sus furiosos 

remohnos; y hubo quién flaqueó, y 

huyó el que tremolaba el pendón de 

Madrid. Mas al verle el rey de Casti­

lla, atajóle el paso l a n z a e n ristre y le 

obligó ¡1 volver al punto del combate. 

La muchedumbre allegada e n el Ma-

greb n o pudo resistir y desapareció 

como polvo barrido por la tempestad. 

— Más dura es aquella roca, dijo 

Martin Halaja al rey de Castilla, de 

cuyo lado no se separaba, señalando 

á los almohades. 

— Verás cómo rueda á nuestro em­

puje. 

El pastor vio á los cristianos caer 

sobre los almohades, pero vi(') tam­

bién (\ne los caballeros cubiertos de 

hierro no podían romper sus apreta­

das filas, y á medida de los gritos 

animándose al combate, aumentaba la 

resistencia. Martin Halaja clavaba la s 

uñas en su palo y miraba al rey, pre­

guntándole con los ojos si era llegado 

el momento de dar su vida por Dios 

y la patria: el pastor se estremeciO 

de ira al v e r riue l o s cristianos ceja­

ban. En aciuGl momento los comba­

tientes rugían como ruge la tempes­

tad. 

— ¡Señor rey! ¡Señor rey! murmu­

ró Halaja. 

Más I). Alfonso había vuelto la 

cabeza, y dirigiéndose á D. Rodrigo 

de Toledo, exclamó: 

— ¡ Arzobispo, arzobispo! ¡ Yo é vos 

aquí muramos. 

—Non quiera Dios que aquí mura-

des, contestó el prelado; antes aquí 

habedes de triunfar de los enemigos. 

— Pues vayamos aprisa, dijo el re \ . 

á acorrer á los de la primera haz, que 

están en grande afincamiento. 

— Nin en la color, nin en la fabla. 

nin en el (íontinente, mudanza hay en 

el rey, pensó el obi.spo. 

D. Alfonso espolea el corcel, re­

chazando á Fernán García que quiere 

detenerle, y tras él vuelan prelados y 

el canónigo de Toledo, D. Domingo 

Pascual, que tremola el pendón del 

arzobispo, y le siguen sus mesnadas, 

y se oye un grito, parecido á un true­

no, e\ ¡ Desperta ferro! úo los almogá­

vares, al que contesta el clamor de 

guerra de castellanos, leoneses y na­

varros. El huracán del combate tron­

cha, desgaja, aniquila; el polvo, en­

cendido, y ctmvertido en oro por los 

rayos de un sol de fuego, envuelve á 

los combatientes. Los andaluces vuel­

ven bridas: los almohades, alárabes y 

demás tribus berberiscas que sostie­

nen todo el peso de la arremetida, 

desmayan y huyen. 

Los cuarenta mil negros del emir 

forman una muralla alrededor de su 

tienda, ante la cual se estrellan los 

cristianos. 
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— ¡Barreras más altas ha dejado 

atrás mi cabaUo de batalla! dice el 

rey de Navarra. 

Lanza el corcel sobre los etíopes y 

el noble bruto atraviesa de un salto 

el negro muro humano, mientras Don 

Sancho siega á su alrededor como 

siega la guadaña de la muerte; y por 

el boquete que dejan abierto los que 

caen para no levantarse más, se lan­

zan los navarros como torrente des­

bordado que todo lo asóla. D. Alvar 

Nuñez de Lara se abre paso por otro 

lado; y catalanes y aragoneses, revol­

viendo sus caballos, que ofrecen sus 

ferradas ancas al acero africano, des­

cargan tajos al revés y completan la 

victoria. 

Un árabe, montado en una yegua, 

penetr(j en la roja tienda del rey 

verde, que seguía leyendo el Koran. 

—Príncipe de los diegentes, excla­

ma, ¿hasta cuándo permanecerás aquí 

sentado? Los decretos de Dios han 

sido ya cumplidos y los musulmanes 

perecen. 

Alnasir quiso montar su caballo, 

pero el árabe bajóse de su yegua. 

— Móntala, que sabe sacar siempre 

con bien al hombre que en ella cabal­

ga, y quizás Dios te librará, que en 

tu vida consiste la felicidad de todos. 

Huyeron, pero 200,000 musuhria-

nes quedaron en el campo de batalla. 

— Arzobispo, exclamó D. Alfonso, 

razón teníais al decirme que habíamos 

de triunfar de los enemigos. 

— No olvidéis, le contestó el prela­

do, (pie la gracia de Dios ha suplido 

todo lo que en vos faltalja y os ha 

levantado del oprobio en que yacíais 

por la rota de Alarcos. No olvidéis 

tampoco que debéis al brazo de vues­

tros guerreros la gloria que en este 

momento os rodea. 

— Demos gracias á Dios. 

El arzoljispo y cinco obispos más 

entonaron en seguida el Te-Dewn, á 

que con fervor religioso contestó el 

ejército entero. 

I V . 

— Martin, dijo el almogávar al pas­

tor, gran victoria ha sido esta. Más 

de 500,000 eran los musulmanes 

¡Quién habia de decirnos, cuando hace 

pocos dias estábamos encerrados en-
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tre rocas, que hoy ocuparíamos sus 

tiendas y su campamento caería en 

nuestro poder con sus inmensas ri­

quezas ! Á Roma se envía la tien­

da del emir, y el rey de Navarra con­

serva las cadenas que la rodeaban 

y que bien ganadas tiene. Ya no se 

atreverán á hacer algaradas por nues­

tras tierras, y día llegará en que les 

arrojaremos al otro lado del mar. Gran 

victoria, Martin, y tú en ella tienes 

principal parte. 

— Á Dios se debe nuestro triunfo, 

contestó el pastor. ¡Bendito sea por 

haberme permitido ver desplegado y 

triunfante en estas montañas el es­

tandarte de la Cruz! 

TEODORO BARÓ. 

MEÍJOR MAESTRO. 

a c c o l n i ñ o á la ex i s t enc ia 

é, i g n o r a n t e del des t ino , 

vé de sn v ida el c a m i n o 

con infanti l impac ienc ia 

Todo lo quicírc saber , 

en todo m a r c a r su hue l l a 

y en su m e n t e se a t ropel la 

c u a n t o a l c a n z a d n iño á ver . 

Ans ia de a p r e n d e r le i n l l ama 

lo que en el m u n d o se enc i e r r a , 

que es pa r a el n i ñ o la t i e r r a 

b(dl ís imo p a n o r a m a . 

Cer(;a de él por todas pa r t e s 

seducen su in te l igenc ia 

las conqu i s t a s de la c iencia , 

las bel lezas de las a r t e s . 

Y en opues t a s d i r ecc iones 

ve pasa r c o n t i n u a m e n t e 

tu rba in l ln i ta de g e n t e 

m o v i d a i)or sus pas iones ; 

ya e n t r e g a d a a l a a legr ía , 

ya d a n d o al do lor t r ibu to ; 

aíiuí la m i se r i a y lu to; 

allá procaz osadía . 

S o m b r a y luz, fausto y pobreza , 

cuad ros que en cons t an t e afán 

siemjjre lijos se v e r á n 

en n u e s t r a na tu ra l eza . . . . 

Con el labio ba lbuc i en t e 

y cur ioso con exceso 

p regun ta en tonces :—«¿Qué es eso? 

¿ P o r q u é se agi ta esa g e n t e ? 

¿ Qué p a s a ? ¿ Qué ocu r re allí ? 

¿ Quién hizo lo que m e asondjra ? 

¿ Cómo este objeto se n o m b r a ? 

¿ Qu ién puso este afán en mí ? 

¿ P o r q u é , si busco , no e n c u e n t r o ? 

¿ Qué p r o d u c e ese ru ido ? 

l i O que es hoy ¿ an tes qué ha s ido ? 

¿ Qué t i ene ese objeto d e n t r o ? » 

Tan to p r e g u n t a r proli jo 

solo u n a m a d r e r e m e d í a , 

que es v i v i e n t e enc ic lopedia 

(jue de d u d a s saca á u n hi jo . 

Dulce y senci l la l ecc ión 

á todos nos va i n s t r u y e n d o , 

y así v a m o s a p r e n d i e n d o 

á usa r de n u e s t r a razón . 

Y como la m a d r e cu ida 

de fijar n u e s t r o s p r o g r e s o s 

con sus lecc iones y besos 

en la c ienc ia de la v ida , 

á la vez que el corazón 

va a m o r o s a a l i m e n t a n d o , 

poco á poco n o s v a d a n d o 

n u e s t r a p r i m e r a in s t rucc ión . 

Bend i t a la profesora 

que m a s al n iño conv iene , 

¡ d ichoso del que aún la t iene ! 

¡ infeliz del que la l l o r a ! 

M. Ossou io Y BEHNAUD. 
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A V E N T U R A S D E P E R I Q U I T O . 

(Conclusión). 

//^ASÁRONSE la Inocenc ia y la suficiencia 

^fr y las bodas d u r a r o n nu i chos d ia s . . . . y 

la pobre n i ñ a vio b ien p ron to las orejas al 

lobo, c o m p r e n d i e n d o t a rde , pe ro b ien , q u e 

se las h a b i a con un pedazo do b á r b a r o ; 

somet ióse al ma r t i r i o y e n t r e laiito el t io 

pagó a l g u n a s d e u d a s de u l t r a m a r i n o s , que 

e r a n las m á s a p r e m i a n t e s ; y á los pocos 

d ias do a n d a r en coidio por los paseos , ves­

t ida de te rc iope lo , cub ior la de sondas 

les , y a d o r n a d a la cabeza con un cha in -

borgo , cuya sola p l u m a cos taba q u i n i e n t o s 

francos, deb ió quodar.se en su hab i t ac ión 

y ceder sus t ra jes , sus j o y a s y sus ga las 

(puí ma ld i to si va l lan la m i l l o n é s i m a par te 

de lo que cos taban á o t ras pe r sonas , y de 

c u e n t a en c u e n t a y do p u ñ a d o en p u ñ a d o , 

y d e bai le en l)ailo, fué m e r m a n d o de tal 

m o d o el pecu l io de n u e s t r o h é r o e q u e y a 

dobló d e s e n v a i n a r las l e t r as de c a m b i o á 

la vis ta , que t en i a de respe to , y aun re­

c u r r i r m á s ta rdo al c réd i to de un p a d r e 

r/'/'s/ de i]nien nlin<;n'a tan inilifrnanieiite! 

1\ . 

Periquito e sc lavo . 

Si: pos i t iva iuento : asi ([uodó y peo r to ­

davía ; «can tando g a n a y p i e rde el s ac r i s ­

tán» y m o n d o y l i rondo sal ió u n d ia P o r i -

([uito de un luga r on d o n d e s i rve do p ra ­

de ra ve rde u n tape te , de re l iaño los escu­

dos , y de v íboras las f igúrasele un l ib ro 

sin c u b i e r t a s , que no está tan deséOsido 

como los q u e pa ra ma l d e sus pecados le 

leen; all i , en el ijarito. p a r a h a b l a r e n p la ta 

(ó m e j o r en plomoj pe rd ió el ú l t i m o ochavo 

Per i í iu i to ; no m e euter i iocc es to , no , y tal 

vez, aún m e a legra ra , si o t ra v ic t ima no 

exp ia ra ose n u e v o AVaterlóo. 

¡Pobre i irincosita! tan p e q u e ñ a c o m o 

era , do ojos tan azules y cabe l le ra r u b i a 

c o m o u n velo d e oro! t en ia u n a cabeza an­

gel ical ; y sus mai ioc i tas b lancas , de l i cadas 

y ter.sas c o m o el a labas t ro so j u n t a b a n mu­

chas veces c ruzándose los dedos señal 

t r is te en u n a muje r t ímida y aí l igida por 

un Meflstófeles doniés t ico . 

j .^y! en tonces l legó, hi jos m íos , el m o -

http://quodar.se
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inunto d e los r e p r o c h e s , de los g r i tos , del 

l lanto, de 

¿ N o os decia yo que las t r avesu ra s de 

n iño t r aen cola? ¿Si? pues con tad con que 

esa cola es la del mi sn i í s imo d iablo , y m e 

q u e d o cor to . 

El tio pa la t ino es tuvo mejor insp i rado 

al a r r a n c a r de m a n o s de Pe r i co la v ic t ima 

inocen t e de su codicia y del capr icho del 

t i r a n u e l o ; y n o os d i r é lo que pasó en este 

l ance p a r a n o en t r i s t ece ros . 

Periqui to m á s e s c l a v o . 

E n la cárcel , por sus d e u d a s , después 

de h a b e r a r ra s t r ado a lgún t i empo la v ida 

m á s m i s e r a b l e , asi le encon t ró u n a m i g o 

de los que n a d a le h a b i a n ped ido an tes 

pero que se p r e sen tó cu la h o r a n e g r a del 

i n f o r t u n i o : Dios le env iaba . 

¡Cómo c a m b i a n las cosas de este m i u i d o ! 

. \ u t e s . c\iaud() el oro corr ía , los amigos vo ­

laban; a h o r a , q u e cada escudo se habia 

conver t ido en hoja seca, no se veía u n 

file:///utes
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a m i g o de los de an tes pa ra vm r e m e d i o , y 

el que acud ió , p r e c i s a m e n t e n a d a debia á 

P e r i q u i t o . 

.Vllí p e r m a n e c i ó n u e s t r o Pe r i co soñan ­

do en la r i s u e ñ a casa do su? padres , en los 

j u g u e t e s de la abue l i t a , en los co r re t eos 

por la dehesa y los sotos , y en las cacer ías 

de gorr ioni ís ; allí es taba , e c h a n d o de m e ­

nos á sus deudos , pensaiulo en la mu je r -

ci ta á qu i en tan i n i cuau íe idc e n g a ñ a r a y 

q u e , todo a m o r por él, cedió c u a n t o pose ía 

á la j)riniera indicación de su ind igno es­

poso: el dolor c o m o el h a m b r e aguzan la 

imag inac ión y ref rescan la m e m o r i a ; así 

vio pasar Peri([vnto an t e las suyas toda 

su vida en los p o r m e n o r e s m á s i n m i o s , 

y llon') tanto i)or sus i )ecados m a y ú s c u l o s , 

c o m o j)or las faltillas m á s c o m u n e s ! ¡qué 

m á s si has ta los b lancos cadáve re s de los 

pececi tos d(d estaní iuo se le apa rec ie ron 

con los m á s n ^ ^ r o ^ Qolorgs! 

El a m i g o , íjue sin d u d a s e l l amaba Gra­

tis, se e n c a r g ó de reconc i l i a r l e con su fa­

mi l ia : y al efecto salió un dia pa ra confe-

r enc ia r . con los j)adres de Pe r iqu i to ; y al 

fm, t ras no] i)ocas dif icul tades y d i sgus tos , 

p u d o e m p r e n d e r con él el c a m i n o de la 

ca.'a pa t e rna . 

¡Ay hijos míos! yo no sé , n o sé, ni sa­

b r é n u n c a con t a r c ie r tos casos! Hay esce­

nas que no s e explican [lorque no se pue ­

de: cuando Peri( juito l legó á s u casa h e c h o 

u n a Magdalena , parec ió le que su corazón 

se a l ige raba de un jieso e n o r m e : id náu­

frago (pie llega á verse en salvo conoce ese 

s e n t i m i e n t o en toda su i n m e n s i d a d . 

El b u e n padre n o se pres tó desde luego 

á rec ib i r á su hijo a r repc ; i t ido , pe ro la 
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m a m á y la abue l i ta sup l i ca ron t an to , q u e 

al ü n se ab l andó . 

. abrazáronse padre é hijo y p e r m a n e c i e ­

ron en s i lencio por la rgo ra to , s i lcuc io lle­

n o de r ep roches por lui ladcj y de p ro te s ­

tas de ar repe: ' , t imiento por otro , q u e t ra -

duc ian los ojos por inqios ib i l idad do las 

l enguas . 

Guando os luv ie rou todos m á s tranciui-

zados, el pad re tomó la j ia labra pa ra dec i r 

poco m á s ó m e n o s , lo q u e s igue , y q u e yo 

g raba r í a con le t ras de fuego en la m e m o ­

r ia de todos los cliicos g r a n d e s y p e q u e ñ o s 

buenos y ma los , (luo todos lo h a n m e n e s ­

ter. 

—«Pedro , c o m o h a s vue l to a r r e p e n t i ­

do, te p e r d o n o en nondjro dol Dios, (pie 

pe rdonó á sus a t o r m e n t a d o r e s : h a s s ido 

pa ra mí uu vordatloro y m e r e c i d o cas t igo . 

y a q u e por d e m a s i a d a b l a n d u r a dejé pasa r 

los ch ispazos del i ncend io q u e h a es tado 

á p u n t o d e c o n s u m i r t e ; t e e n t r e g u é y a t u 

parto y por cous igu ion to n a d a te debo : e:i 

ade l an te t raba ja rás para v iv i r y s ab rá s lo 

q u e cues ta g a n a r u n a pese ta ; pe ro no 

c reas q u e al cas t iga r tu o rug l lo sea d e m a ­

siado c rue l : h e do p r e m i a r tu a r ropout i -

m i o n t o , y pa ra ello to devo lve ré el ánge l 

de inocenc ia á q u i e n h a s ma l t r a t ado y que 

a g u a r d a cerca de aquí el m o m e n t o de reu­

n i r se cont igo ; es u n a m u j e r que no m e r e ­

cías; pero Dios d i spone las co.sas con tan 

infini ta s ab idu r í a que á tí, c o m o á J o b , te 

devue lve m á s de lo que h a b í a s pe rd ido , y 

te dá po r m i med iac ión eu luga r de la ri­

queza y el o rgul lo , la personif icación v iva 

do la virtud y el amor. 

E L Q U E M A L E M P I E Z A M A L A C A B A . 

(Coticlusion.) 

^ 1 papá de los n i ñ o s e ra s eve ro cu dema-

t ^ s i a c u a n d o se i n c o m o d a b a , p o r q u e 

s i e m p r e p a r a d l o le sob raba razón y j u s ­

ticia; así es , ([lio Luisi to se puso á pensa r 

tod(j es to , y al m i s m o t i e m p o á t embla r , 

t e m i e n d o alj íuna cosa peor quo ir á pedir 

pe rdón al tio A n t ó n , quo , a u n q u e b r u t o , 

e ra pa ra los n i ñ o s ca r iñoso y b u e n o , y que 

de todos m o d o s no se l ib ra r í a de t ene r 

(pío hace r lo , sobro el cas t igo que el r íg ido 

pad re le i m p u s i e r a , por lo ([uo se r e s ignó 

á obedece r á su m a m á . Guando vo lv ió , 

cump l ida la m a t e r n a l so idenc ia , sn amo­

rosa m a m á le acogió b o n d a d o s a m e n t e . 

Luis i to , e n t r e ave rgonzado y a r r e p e n t i d o , 

n iu rn iu ró .—Si Andrés lo sup ie ra so bur ­

laría do mi ; (|iio no lo sopa, tpio no lo sopa. 

—Que lo sepa, r e p u s o la cxce lcn to m a ­

d re , e s t r e c h a n d o c a r i ñ o s a m e n t e á su hijo 

en t ro sus brazos , (pie lo sopa, h i jo m í o , y 

a p r e n d e quo la bu r l a y el desprec io de los 

ma los os ap lauso y h o n o r para los b u e n o s . 

-Vlgiiuos d ias dos[)ues, la b o n d a d o s a se ­

ño ra tuvo un g r a n pesar . l iu is i to fué lle­

vado del colegio con la caiioza he r ida ; el 

d i rec to r dijo ipio ou la h o r a de j u e g o h a ­

bia t ropezado en el j a r d i n , h a b l a ca ído, hi­

r i éndose c o n t r a u n a p iedra . I;a m a m á n o 

([uedo m u y c o n v e n c i d a con es ta e.vplica-

c iun , y c u a n d o el n i ñ o es tuvo mejor , so 

p ropuso a v e r i g u a r lo c ie r to . 

— Hijo m í o , le di jo, ¿cómo to h a s dado 

ese golpe? Guén tame lo , s in m e n t i r , p ién­

salo b ien pa ra no equ ivoca r t e . ¿Con (jué 

to has he r ido? 
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-Con u n a p ied ra , es m u y c ie r to . 

—Bien , lo c reo , pe ro es p rec i so sabe r si 

tú l legaste á la p iedra , cpie es taba e n t i e r ra , 

ó si á tí lleg(j la p iedra , qne iba por el a i re ; 

m e t emo qne h a sido esto ú l t i m o ; en los 

colegios no faltan n u n c a n iños pendenc ie ­

ros y tú h a b r á s r e ñ i d o con a l g u n o . 

El n iño no contes tó . 

—Veo con d i sgus to que n o m e equivo­

co, (jue á pesa r d e m i s r e c o m e n d a c i o n e s 

mti causas u n pesar , veo (jue no q u i e r e s á 

tu m a m á , y el la t e n d r á que de ja r de ([ue-

r e r t e y sus car ic ias s e r á n todas p a r a Ani­

ta, que n o m i e n t e , n i se pelea , n i hace 

cosas feas. 

—No. m a m á mia , ( ju iéreme á m i t a m ­

bién , que yo todo te lo c o n t a r é , todo lo 

(|ue h a pasado . Mira, A n d r é s r iñó con dos 

n i ñ o s y les hizo m u c h o d a ñ o . 

—¿Y tú e re s u n o de ellos? 

—No, yo fui á ¡lonerme á su lado por -

que es taba solo, y m e t i r a ron u n a p i e d r a , 

d ic i endo que e ra u n a a l m e n d r a p a r a el 

d isc ípulo de A n d r é s . É l , en tonces , se e chó 

sobre el los y les m o r d i ó , golpeó y les hizo 

m u c h a s a n g r e . Con los dos p u d o , y los 

venc ió , d i c i endo q u e á él n o se l e l l a m a ­

ba. . . 

—¿No se le l l amaba qué? 

— U n a cosa m u y fea q u e n o q u i e r o d e ­

cir . F u é po rque á u n o de ellos le h a b i a 

qu i t ado A n d r é s , s in que lo no ta ra , u n re­

loj i to d e p la ta q u e su p a p á le h a b i a r e g a ­

lado, pon jue salió sobresa l i en te e n los 

e.vámenes. 

— E n t o n c e s , deb ió l l amar le ladrón. ¿Fué 

eso lo que le dijo? 

—Sí , m a m á . 

—¿Y es c ie r to q u e se le qui tó? 

—Sí , pe ro conuj no se le pudo encon­

t rar , él lo negó . 

— ¿ P u e s d ó n d e le h a b í a ocul tado? tú lo 

sab rás . 

—^luy l iado en su pañue lo , m e lo h a b i a 

me t ido en el bolsi l lo de mí b lusa y m e h a -

Ijía d icho q u e e ra u n a cosa secre ta , q u e 

me g u a r d a r a de mi r a r l a , p o r q u e si la ve i a 

s in p e r m i s o su y o , t e n d r í a q u e a c o r d a r m e 

de él; yo n o lo m i r é , pe ro c u a n d o m e es ­

taban c u r a n d o , es taba qu ie to y cal lado 

y oí, lie, tac, tic, fac... E n s e g u i d a pasó An­

drés j u n t o á mí , m e t i ó la m a n o , sin que 

yo lo n o t a r a , en mi bolsi l lo, y se le l lovó. 

La b u e n a s e ñ o r a q u e d ó pensa t i va . 

— ¿ E n qué es tás p e n s a n d o , m a m i t a ? 

¿Crees qiu ' m ien to? ¿No m e vas á que re r? 

—Te q u e r r é si e r e s b u e n o y obed ien t e . 

Pa sa ron a l g u n o s d ias an t e s que el n iño 

es tuv ie ra c o m p l e t a m e n t e c u r a d o d e su 

he r ida . 

Se ace rcaban las vacac iones ; acabadas 

és tas , el n i ñ o n o volv ió á su an t iguo cole­

gio , ing resó c o m o i n t e r n o en ot ro m u c h o 

mejor ; así lo h a b i a n resue l to sus b u e n o s 

padres , para apa r t a r l e de aque l a m i g o p e ­

l igroso , q u e e m p e z a b a su v ida po r la s e n ­

da de los v ic ios , y q u e , á ju ic io de e l los , 

podr í an a u m e n t a r s e en vez de co r reg i r se . 

T r a s c u r r i e r o n cua t ro años ; Luis i to t en ia 

b\ ienos a m i g o s y exce len tes profesores , 

e s t imulado po r el e j emplo de s u s compa­

ñ e r o s , se hab ia h e c h o ap l icado , y (ira de 

los m á s ade la idados : ya era casi u n h o m ­

brec i to . 

Un dia , qne iba de paseo con los c o m p a ­

ñ e r o s , s in t ió f)ue le tocaban en el h o m b r o ; 

se vo lv ió y vio u n j o v e n de u n o s q u in ce 

a ñ o s . 

—¿No te acue rdas do mí , le dijo, ó es 

(jue me g u a r d a s reiU'or po rque estfiba al 

lado del (pie le t i ró la piedra? 

—Es (pie no le hab l a cmiocido. 
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—¿V no .subes ([ lU' ha sido t!r tu a m i g o 

. \ iu ln ' sy 

—Xo lio vnoUo á ver le desdo aque l dia. 

—Lo suponía , po rque tu papá dijo al 

d i rec lor (pie te ([uilalia de al l i . ponjiie no 

cre ia conven ion l e ([ue es tuv ie ras al lado 

de A n d r é s , (juo proi i ie t ia sor uu m a l v a d o . 

Luis , quo ya t en ia Las tan te rollexioii , 

r ecordó todo lo ma lo quo h a b l a h e c h o por 

consejo ó inslifiacion de su ])ervorli(io 

ann'go. y se avorgoiizt). 

—Ya so h a b r á bocho mejor , dijo á sn 

(•oiiipafiero; aho ra e s tud ia rá . 

—L:ocen le Lu i s , los n i ñ o s (pie hacen lo 

ipie A n d r é s , son cada vez piíores, y lo ú l -

liuio (pie ha lie(dio... 

— ¡Dios mió! ¿Que ha sido? 

—Ilaco dos ó t res d ias h u y ó de su casa, 

después do roiiar á sus padr(?s u n o s c u a n ­

tos in ik ' s do duros . Dejó u n a car ta d ic ien­

do ((ue no lo busca ran , po rque todo se r ia 

iiiiilil, ([ue p ron to os lar ía lejos de España . 

Luis i to suspi ró con c ie r ta sat isfacción: 

hab ia r eco rdado el robo de la pera , y el 

perdón o b t e n i d o por su s incero a r r c p e u -

l i m i e n t o ; ilion pud ie ra lialim' suced ido 

(pie el. cayera taniiiieii en id al i ismo, si el 

amor , los conse jos y los cu idados do su 

exce len te m a d r e no lo hub ie sou sa lvado á 

t ieuqio; en aípiel m o m e n t o h u b i e r a quer i -

i \ n i'>lai- a sn lailo para a r ro j a r se eu sus 

l>razos y co lmar la de car ic ias . . \ ú n , en su 

i gno ranc i a de n i ñ o , adivinal ia algo h o r r i -

Ide de la v ida del c r i m e n , y m u c h o do la 

i i imeiisa d icha de la v ida h o n r a d a y Iraii-

qui la , recogido en el san to b o g a r de la fa-

inil ia. 

La p r i m e r a vez que Lu i s vio á sn m a m á 

y á su h e r m a n a , les contó lo que hab ia sa­

bido di; . \ nd r t ' s . La b u e n a siulora se e \ -

t re ineci ( i . pi ' i isando (d pidijxro (pie habia 

corr i l lo su (pieriilo hijo al lado de aiiiioUa 

c r i a tu ra tan m a l v a d a . 

C u a n d o el n i ñ o se desp id ió do su fami­

lia pa ra vo lver al co leg io , su papá lo dio 

u n a pese ta pa ra que c o m p r a r a du lces . 

—Que la fiaste Anita en lo ([ue quiera , 

dijo, r e c h a z a n d o la inoiieda; yo t engo todo 

lo quo deseo ; a d e m á s , n o la (pilero por ­

que has d icho niuidias voces quo el d ine­

ro es u n g r a n pe l ig ro p a r a los n i ñ o s , que 

les hace i n t e r e sados y amb ic io sos , ñ de s ­

pi l farrados y viciosos; es to le ha sucedido 

á . \ u d r é s ; no lo o lv idaré n u n c a . 

Su pad re abrazó al n i ñ o l i e rnamei i to ; 

lo c ier to era ipie el d ine ro habia sido ofre­

cido al n i ñ o CÍJII loda iiileiicion. 

-Viiila y sn m a m á lo h ic ie ron mil ca r i ­

c ias . 

—¡Hijo de mi a lma! dijo la b u e n a s eño ­

ra, no o lv ides t ampoco (pie l levas un te­

soro mío , u n tesoro do ca r iño . 

—OIro le dejo yo, inama mia , repuso el 

n i ñ o , vo lv iendo á da r á su ado rada m a d r e 

o t ro beso m á s [lor desped ida . 

Cor r i e ron los años , Lu i s ([iie haii ia se ­

gu ido la ca r r e r a de leyes , recibió la inves ­

t idura de doctor . 

E n t r e las causas de pobres que l l ega ron 

á s u s m a n o s pa ra que él, como n u e v o abo­

gado , las defendiera , e n c o n t r ó u n a quo le 

hizo ex t romocor . G r a n d e s c r í m e n e s acusa­

ba, desdo lafalsir icacioii ha s t a el s ecues t ro 

y el homic id io . 

Aquel g r a n c r i m i n a l se l l a m a b a A n d r é s 

Ro(lrigu(.'z. 

ANTONIO MARÍA. 

l iaroclonu 18 Kiierotle 1883 
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SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

(7) La 'cop iosa y e x t r a o r d i n a r i a n c v a -

tla (pie cayo sobre nues t r a c iudad , y (jue h a 

dado te ína á las conve r sac iones de todo el 

m e s en los c í rculos de la capi ta l , i)ues son 

pocas las pe r sonas (jue r e c u e r d a n h a b e r 

visto otra (jue so le parezca , aun las que 

a lcanzaron la no tab le de 1H53, h a h e c h o 

nacer en t r e va r ios a m i g u i t o s el deseo de 

ave r igua r los m e t r o s cúbicos de n ieve (pie 

h a b r á n caido en el t é r iu ino de Barce lona , 

su peso, y la can t idad de a g u a que pa ra 

el r iego de los campos rep resen ta . 

P a r a ello s u p o n e n (jue n u e s t r o t é r m i n o 

es tá fo rmado po r u n o s diez k i l ó m e t r o s de 

largo y c inco de ancho ; q u e la capa que los 

h a cub ie r to , s e g ú n los cá lculos oficíales, 

ha ten ido de espesor u n dec ime t ro ; y por 

ú l t i m o , que la n i eve ca ida t en ia ap rox ima­

d a m e n t e la mi t ad de la dens idad del agua , 

s i endo , por cons igu ien te , el m e t r o cúbico 

de n ieve la mi tad en l íquido y en peso del 

agua . 

¿Con (jue, cuán ta n ieve nos h a ca ido, ([ué 

peso en (luintales cas te l lanos tenia, y (pié 

l i t ros de a g u a r ep resen ta? 

(8) ,̂S¡ s e vendiera esta n ieve á 0'75 

rs. la arroba castellana, ([ué podría valer? 

(9) Kn su j a r d i n t i ene Eloisa un es 

ta iupie . 

Pep i to y .María, sus ¡ ir inii tos, fueron 

aye r á v is i ta r la , ha l l á ron lo l leni to has ta 

los bo rdes y se e m p e ñ a r o n e n e n c o n t r a r 

los l i t ros de agua (jue en él caben . 

Pep i to l leva casi s i e m p r e u n m e t r o 

en el bolsi l lo, y dijo á las n i ñ a s que con él 

solo iba al m o m e n t o á ave r igua r lo . 

Hizo sus cá lculos el n iño , y en un pe­

r ique te mid ió la long i tud quo e ra de .5 ' ¡ , 

m e t r o s y la a n c h u r a que e r a de i . P e r o lo 

h o n d o , c o m o el estan([ue n o es t aba vacío , 

no podía med i r l o ni ca lcu la r lo . 

El n iño iba y ven ia , d a b a vue l t a s al o s -

tan([ue, pe ro n a d a . Su h e r m a n a y sn [)ri-

iní ta e m p e z a b a n á d u d a r que logra.se su 

objeto , y le d i r ig ían p rovocadoras s o n ­

r isas y s ignif icat ivas m i r a d a s : pe ro Pep i to 

no es de esos que se a t u r d e n an t e el o b s ­

t ácu lo . 

Busca u n h i lo , a ta u n a c h i n a , écha lo 

con cu idado v e r t i c a l m e n t e en d i fe ren tes 

si t ios del e s t a n q u e , m i d e después el h i lo 

s u m e r g i d o y ha l l a q u e la p ro fund idad es 

exactamcntosí le 2 y ' / , m e t r o s . 

Coge e n s e g u i d a el lápiz, hace u n o s cá l ­

culos y d i c e á su p r i m i t a y á su h e r m a n a : 

Señor i t a s , el cálculo está h e c h o y ya sé los 

l i t ros d e a g u a q u e con t i ene el e s t a n q u e ; 

pero pa ra cas t igar á las bur lo i ic i tas , q u e 

d u d a b a n del éx i to , no os d i r é cuan to s son . 

La que q u i e r a saber lo , ave r igüe lo por 

s í , y d iga : ¿ cuán to s l i t ros son? 

PROBLEJVIA BOTÁNICO. 

¿t^iié p lan ta luiede en la e c o n o m í a d o -
inéstica ser confundida con el I'KHEGII.? 

¿Qué i n c o n v e n i e n t e s y (¡ué d a ñ o s po­
dr ía o r ig ina r esta conrns ion? 

PREGUNTAS. 

¿ E n qué se parecen los martillos á los 
tontos ? 

* 
¿CiUálesla altura más prominente de 

la tierra ? 
* 

Ka (lui; se i)arccen las posadas á la 
L u n a y 

A . ANGLIZ. 

I m p t e a t i de J i i m e i r p u s , pasaje F o r t u a j (an t igua U a i f e i s i d a d ) 

http://logra.se

